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e he topado en Actualícese con una entrevista al senador Gabriel Zapata Correa con relación al proyecto de ley por él presentado al Congreso, entre otras cosas para asignar funciones públicas al Colegio Profesional de Contadores Públicos de Colombia. Quien quiera conocer en qué consistió mi intervención con relación a este proyecto, puede leer la carta que en su momento envié al Contador José Orlando Ramírez. 
Como se sabe, Conpucol se manifestó contra el citado proyecto, afirmando que atenta contra la profesión contable. Así se ha hecho evidente que no hay unidad profesional en estas materias.
Por otra parte, puesto que algunos ven en otras propuestas de colegiatura un argumento a favor de la colegiatura contable, es conviene advertir que en documento calendado el pasado 17 de septiembre, 5 ponentes solicitaron que se archive el Proyecto de Ley No. 015 de 2008 Cámara “Por el cual se crea la Colegiatura de Abogados”, afirmando que el mismo es inconstitucional por violar el derecho a la libre asociación.

Quien quiera profundizar en el asunto podría leer el ensayo titulado Los colegios profesionales y el derecho al trabajo, escrito por Pedro Irureta Uriarte, profesor de derecho del trabajo y seguridad social, publicado en la Revista Chilena de Derecho volumen 21, número 1, páginas 83 a 132 (1994). Entre otras cosas este ensayo explica en qué condiciones es posible concebir una colegiatura obligatoria y en cuáles esa imposición resulta improcedente. 
Mediante la sentencia C-964 de 1999, nuestra Corte Constitucional precisó que “es de la esencia de los colegios profesionales, la integración voluntaria de personas que desempeñan una labor cualificada”, de manera que en Colombia no es admisible la colegiatura obligatoria.
Yo no soy ni he sido partidario de las colegiaturas obligatorias, no solo por las razones legales aludidas por la Corte, sino porque rechazo todo intento de lograr la unidad profesional por medios coercitivos y todo intento de sepultar las minorías con la regla de las mayorías.

La unidad profesional solo es posible sobre el respeto mutuo, la aceptación de la diversidad, la competencia leal, la información trasparente, la protección de las minorías… en fin, sobre todos aquellos principios y conductas que están en la base de cualquier convivencia pacífica. 
Hay quienes creen que la unidad puede ser el fruto de agudizar los conflictos, aumentar las tensiones, subrayar las diferencias y atacarse unos a otros. Creo que están muy equivocados y que más de 50 años de historia profesional son prueba contundente de su desacierto.
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